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Resumen 

Se destaca el vínculo entre el maestro 

curandero Omballec y el Cerro Cuculico-

te, en la costa norte del Perú; relación que 

trascendía la materialidad. Las mesadas 

(rituales) que el maestro curandero con-

ducía frente a la montaña eran las preferi-

das, porquela proximidad con esta entidad 

de poder beneficiaba el proceso de la te-

rapia de la curandería. El silencio, lo im-

ponente de las cumbres del Cerro Cuculi-

cote, y la paz y tranquilidad que tenían 

lugar en ese paraje, beneficiaban al ritual 

y el proceso de curación, con ayuda del 

cactus San Pedro. 
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Palabras claves: Curandero; mesada; 

montaña; cactus San Pedro. 

 

Abstract 

The link between the master healer Om-

ballec and Cerro Cuculicote, on the 

northern coast of Peru, stands out; rela-

tionship that transcended materiality. The 

mesadas (rituals) that the master healer 

conducted in front of the mountain were 

the favorites, because the proximity to 

this power entity benefited the process of 

healer therapy. The silence, the imposing 

nature of the summits of Cerro Cuculi-

cote, and the peace and tranquility that 

took place in that place, benefited the 

ritual and the healing process, with the 

help of the San Pedro cactus. 

Key words: Medicine man, mesada, 

mountain, San Pedro cactus.  

 

Resumo 

Destaca-se aligação entre o mestre 

curandeiro Omballec e o Cerro 

Cuculicote, no litoral Norte do Peru; 

relacionamiento que trascendia a 

materialidade. As mesadas (rituais) que o 

mestre curandeiro conduzia em frente à 

montanha eram as preferidas, porque a 

proximidade comesa sa entidade de poder 

beneficiava o processo de terapia do 

curandeiro. O silêncio, a imponência dos 

cumes do Cerro Cuculicote, e a paz e 

tranquilidade que existiam na quele local, 

beneficiaram o ritual e o processo de cura, 

com a ajuda do cacto San Pedro. 

Palabras-chave: Curandeiro; mesada; 

montanha; cacto San Pedro.  

 

Introducción 

El curanderismo o medicina tradicional es 

una de las expresiones culturales más sig-

nificativas en el norte del Perú (Figura 1). 

Quien practica el curanderismo es deno-

minado “curandero”, “doctor” y “maes-

tro”, siendo la denominación más cono-

cida la de “curandero” (Rodríguez, 1975, 

p. 162); y en torno a ello se han publicado 

diversos estudios (Arroyo, 2004; Baciga-

lupo, 2019; Calderón y Sharon, 1978; 

Carbajal, Carbajal y Reyna, 2009; Carrión 

y Gálvez, 2012; Gálvez, 2014a, 2014b, 

2023; Gillin, 1945; Glass-Coffin, 2009; 

Hampe, 1994; Millones y León, 2004; 

Molina, 1984; Miranda, 2009; Morales, 

2009; Polia, 1990; Reyna y Flores, 2001; 

Rodríguez, 1975, 2009; Segura, 2009; 

Segura y Miranda, 1995; Sharon, 1978, 
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2009; Sharon y Gálvez, 2009; Sharon, 

Glass-Coffin y Bussmann, 2009; 

Vásquez, 2009, entre otros); algunos en 

coautoría con maestros curanderos (Cal-

derón y Sharon, Op. Cit., 1978; Carrión y 

Gálvez, Op. Cit.). 

 

 

 

Figura 1. La ciudad de Ascope, en el norte del Perú. Los puntos rojos indican los departa-

mentos donde se practica el curanderismo. 
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El rol del curandero es restituir la salud de 

sus pacientes y por extensión de su fami-

lia; pero también ejerce su poder curativo 

sobre las personas, animales u objetos 

vinculados a su paciente, todo ello dentro 

de su “visión totalizadora” (Segura, 2009, 

p. 83). Por consiguiente, un maestro cu-

randero ve más allá del paciente, a quien 

le dedica todo el tiempo necesario para 

efectuar la diagnosis y durante la cura-

ción.  

Si bien en el aspecto operativo del curan-

derismo se destaca la trilogía: cactus San 

Pedro ↔maestro curandero ↔ “mesa” 

(altar ritual), es importante subrayar que 

entre las “artes”
1
 u objetos que conforman 

la “mesa”, parte de éstos procede de mon-

tañas que son concebidas como entidades 

de poder, con las cuales el curandero se 

vincula durante el proceso del ritual de 

                                 
1Las artes son los diversos objetos que se agrupan 

por afinidad en la “mesa”, y que se distribuyen en 

tres campos: ganadero (lado izquierdo), justiciero 

(lado derecho) y del medio (entre los dos anterio-

res). En la mesa de Omballec, las artes del campo 

ganadero son moluscos u objetos que provienen 

de las aguas, y las del campo justiciero son objetos 

propios de la tierra. Las artes pueden provenir de 

cerros, mar, lagunas, ríos, así como de parajes 

prehispánicos. 

 

curación, que usualmente se realiza de 

noche (Gálvez, 2014a, 2014b); pero tam-

bién un maestro curandero mantiene un 

vínculo particular con una determinada 

montaña, hecho que es gravitante como 

soporte del proceso de curación (Op. 

Cit.). En este caso se dice que un maestro 

curandero es “sembrado”
2
, por su antece-

sor (por lo general un familiar), en el ce-

rro. 

El presente trabajo tiene como finalidad 

dar a conocer la particular relación entre 

el maestro curandero peruano Leoncio 

Carrión Flores (Omballec) (Figura 2), re-

cientemente fallecido, y el Cerro Cuculi-

cote (Figura 3), montaña tutelar del valle 

de Chicama, en la costa norte del Perú, 

respecto a la cual se conocen evidencias 

relevantes que corresponden al mundo 

prehispánico, entre éstas un camino cere-

monial que culmina en un promontorio 

                                 
2Dedicado o vinculado al cerro, en el marco de un 

ritual en el cual participa la persona que le ha 

transmitido el conocimiento. Pero, puede darse el 

caso que un grupo de maestros curanderos “siem-

bre” a un colega suyo de menor rango en determi-

nado cerro; por ejemplo, Omballec fue “sembra-

do” en el Cerro Malabrigo (valle de Chicama) por 

maestros curanderos procedentes de diversas par-

tes del norte del Perú, en 1995. 
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frente a la montaña; aldeas y geoglifos 

(Gálvez, Castañeda, Runcio y Espinoza, 

2012). El promontorio es donde Omballec 

realiza sus mesadas
3
. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                 
3
Una mesada es el ritual que un maestro curandero 

realiza con y ante su mesa o altar ritual, con parti-

cipación de sus pacientes. 

 

              Figura 2. Leoncio Carrión Flores (Omballec), maestro curandero del valle de Chicama. 

Fotografía del autor. 
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Figura 3.  El Cerro Cuculicote, mostrando su ladera oeste, orientada hacia el Océano Pací-

fico. Fotografía del autor.  

 

Con esta finalidad procedimos a realizar 

entrevistas a Omballec, así como a tomar 

parte de varias mesadas suyas, entre 1995 

y 2019, tanto cerca del Cerro Cuculicote 

como en otros parajes, y también en su 

domicilio en la ciudad de Ascope, practi-

cando de nuestro lado la observación par-

ticipante. 

 

La montaña 

En el Área Andina se ha propuesto que 

los cerros aislados con mayor altura y 

belleza eran considerados entidades tute-
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lares y poderosas que favorecían a la co-

munidad (Rodríguez, Op. Cit., 71); 

Además se ha destacado el hecho que las 

poblaciones originarias costeñas creían 

que los cerros (pong) tenían poderes so-

brenaturales destructivos y protectores 

(Schaedel, 1988, pp. 20-21). Y a fines del 

siglo XVI, Albornoz (citado en Reinhard, 

1987), aludía, entre las principales hua-

cas, a “deidades de la montaña” ubicadas 

entre lo que hoy es el sur del Perú y la 

parte central del Ecuador. De tal manera 

que deidades vinculadas al Coropuna 

(sur), Pariacaca (oeste), Ausangate (suro-

este), y a “…una extensa zona al norte del 

Perú” (en este caso, sujetada a la deidad 

Catequil) eran las que controlaban los 

fenómenos meteorológicos (Op. Cit., p. 

31). Asimismo, él destacó la importancia 

que tuvieron en la religión andina los ne-

vados que dan origen a los ríos (Op. Cit., 

p. 41).  

También existen fuentes históricas que 

indican que el culto a una montaña favo-

reció a la unificación política de las po-

blaciones ubicadas en una extensión de-

terminada (Reinhard, Op. Cit., p. 46), en 

la medida que sirvió para la organización 

del espacio en el marco de la cosmovisión 

Inca (Cruz, 2009, p. 58; Moyano, 2009, 

pp. 39, 42; Vitry, 2007, pp. 70, 81, 82-

83). 

En cuanto al Cerro Cuculicote,se encuen-

tra a 616 Km al norte de Lima, en la mar-

gen norte del valle de Chicama, y a 6.5 

Km, en línea recta al noreste de la ciudad 

de Ascope, en la provincia del mismo 

nombre. La montaña alcanza los 1375 m. 

s. n. m., por lo cual es visible desde diver-

sos puntos de aquel valle, y tiene una 

forma singular que lo destaca en el paisa-

je desértico de la extensa Quebrada de La 

Camotera, donde ocupa el lado oriental 

(Figura 4). Las nacientes de esta quebrada 

se hallan en la ladera oeste de la montaña 

y se activan cuando acontece El Ni-

ño/Oscilación del Sur. Entonces, el cauce 

de la quebrada se bifurca hacia el suroeste 

y sur, bordeando el Cerro Ascope. 
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Figura 4. El Cerro Cuculicote en la Quebrada de la Camotera, y su relación con sitios que 

presentan evidencias rupestres. 

 

Este cerro es una entidad con una energía 

poderosa que fue muy apreciada por el 

maestro curandero Omballec, y es bajo su 

tutela que él realizaba mesadas para que 

sus pacientes recuperen la salud mermada 

por dolencias que él podía curar. Y, si el 

paciente requería una atención de suma 

urgencia, derivada de una enfermedad 

natural
4
, él recomendaba que acudiera al 

médico.  

Es del todo probable que el cerro Cuculi-

cote fuera concebido como el origen me-

tafórico de las aguas en tiempos prehispá-

nicos, lo cual explicaría el hecho que al-

                                 
4 Una dolencia derivada de causas naturales, y que 

requiere una pronta atención del médico es deno-

minada “enfermedad de Dios” por los curanderos. 
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rededor de 1300 años antes de Cristo se 

construyera un camino ceremonial que, 

siguiendo una trayectoria oeste – este 

(Figura 5), asciende hasta un promontorio 

modificado que da frente a esta montaña, 

del cual desciende un corto camino se-

cundario. Los tiestos presentes en el ca-

mino ceremonial permiten afirmar que 

fue utilizado desde hace 3,300 años hasta 

alrededor de 1470/75 después de Cristo. 

A estas evidencias se suman, en primer 

lugar, petroglifos ubicados en la unión de 

dos quebradas (tinku) hecho que tiene un 

marcado simbolismo. Asimismo, dos si-

tios con evidencias rupestres  (Cerro San 

Bartolo y Cerro Alto de la Pichona) que 

se sitúan en ambos extremos del monu-

mental Acueducto de Ascope (Figura 6), 

y otros en una pequeña colina denomina-

da El Cerrillo. Todo ello asociado al bra-

zo suroeste de la Quebrada de La Camo-

tera y, por tanto, al Cerro Cuculicote. Fi-

nalmente, cuatro geoglifos están situados 

en terrazas del Cuaternario próximas al 

camino ceremonial antes mencionado 

(Gálvez, et al., 2012) (Fig. 2). 

 

 

Figura 5. Tramo ascendente del camino ceremonial que conduce a un promontorio al frente 

de la montaña. Fotografía del autor. 
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Figura 6. Acueducto de Ascope, entre los cerros San Bartolo y Alto de la Pichona. Al fon-

do y a la izquierda, la silueta del Cerro Cuculicote. Fotografía del autor. 

 

De acuerdo a los testimonios ya descritos, 

es del todo probable que el paraje asocia-

do al Cerro Cuculicote fuera un territorio 

sacralizado. Asimismo, estimamos que, 

conforme acontece en los andes del sur 

del Perú (Millones y Mayer, 2019, pp. 36, 

42), el Cerro Cuculicote debió formar 

parte de una jerarquía de cerros, entre los 

cuales era el que destacaba nítidamente.     

 

El Niño y la Montaña 

Cuando acontece El Niño/Oscilación del 

Sur las cumbres del Cuculicote retienen a 

las nubes y en esas condiciones se gene-

ran los truenos y relámpagos, y la devas-

tadora fuerza de las aguas va hacia el su-

roeste, donde son contenidas por el acue-

ducto prehispánico de Ascope; mientras 
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que el brazo sur arrasa cuanto encuentra a 

su paso, en dirección al río Chicama. 

Como resultado de las intensas precipita-

ciones pluviales el paisaje árido se trans-

forma en lo que se denomina “desierto 

florecido” (Figura 7), vale decir, el creci-

miento inusual de flora en estos parajes 

inhóspitos, lo cual favorece la presencia 

de fauna nativa, y el surgimiento de ma-

nantiales y riachuelos que se mantienen 

activos por más de 3 años, y propician la 

presencia de agricultores oportunistas 

(Gálvez y Runcio, 2011).  

Es pertinente precisar que durante la tem-

porada de lluvias no se realizan mesadas 

frente al Cerro Cuculicote; y en estas cir-

cunstancias el cerro es invocado junto a 

sus encantos o entidades incorpóreas en 

los rituales que son realizados en el domi-

cilio del maestro curandero o en otros 

lugares a cubierto. 

 

 

Figura 7. “Desierto florecido”: paisaje árido transformado como consecuencia de El Niño 

Oscilación del Sur. Fotografía del autor.  
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El hombre y la montaña 

Desde que inició su labor como curandero 

en 1978, Omballec realizaba sus mesadas 

o rituales en el promontorio modificado 

hacia el cual conduce el camino prehispá-

nico, que hemos mencionado anterior-

mente. La razón de ello es que el maestro 

Omballec consideraba al Cerro Cuculico-

te una entidad poderosa, que tenía un “ca-

poral” o dueño incorpóreo, y un paraje 

con encantos
5
. A los cuales invocaba al 

iniciar una mesada, para vigorizarse con 

la energía de la montaña. 

Omballec sabía que en el entorno del Ce-

rro Cuculicote había evidencias prehispá-

nicas y que la montaña formaba parte de 

la cosmovisión de esas épocas pretéritas, 

por su morfología singular e imponente y 

por el respeto que despertaba en esos pa-

rajes tan silenciosos. Asimismo, era im-

prescindible invocar al Cerro Cuculicote 

y sus encantos al inicio del ritual y en 

determinado momento de éste, de acuerdo 

con la complejidad de los males que 

aquejaban a sus pacientes.  

                                 
5 Los encantos son entidades incorpóreas que, de 

acuerdo al maestro curandero, se encuentran en 

los cerros y parajes alejados de las poblaciones. 

La mesa o altar ritual (Figura 8) del maes-

tro curandero Omballec era instalada en el 

promontorio mencionado donde concluye 

el camino ceremonial. La mesa estaba 

orientada hacia el este, dando frente al 

Cerro Cuculicote (Figura 9). El ritual se 

iniciaba aproximadamente a las 22 horas 

con la “apertura de la cuenta”, que incluía 

las invocaciones a su abuelo, a los gran-

des maestros curanderos, al Cerro Cuculi-

cote y sus encantos, así como a diversas 

entidades tangibles y no tangibles, cerca-

nas y lejanas. En el transcurso de la mesa 

los pacientes eran atendidos hasta el “cie-

rre de la cuenta”
6
 aproximadamente a las 

5 o 6 horas del día siguiente (Figura 10). 

 

                                 
6Es la última etapa del ritual, cuando las “artes” 

han cumplido su función, y el maestro expresa su 

gratitud a los encantos, a los parajes sagrados y a 

los maestros fallecidos, hasta que la sonaja o 

chungana deja de sonar.  
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Figura 8. “Mesa” o altar ritual del maestro curandero Omballec, con sus campos ganadero 

(izquierda), centro y justiciero (derecha). Fotografía del autor.  
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Figura 9. “Mesa” instalada frente a la ladera oeste del Cerro Cuculicote, y sobre un pro-

montorio. Fotografía del autor.  
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Figura 10. Omballec y pacientes, después del “cierre de la cuenta” (parte final de una me-

sada). Fotografía del autor.  

 

Aun cuando Omballec atendía también en 

su domicilio o, excepcionalmente, en el 

domicilio de algunos pacientes, las mesa-

das nocturnas en el cerro eran preferidas 

por el hecho de estar frente a una entidad 

de poder y por estar lejos de la ciudad. Es 

decir, las mesadas ante el Cuculicote eran 

beneficiadas por la presencia descollante 

de la montaña, lo cual hacía que los pa-

cientes vivieran una experiencia singular 

y positiva, hecho que redundaba en mo-

mentos más relajados, donde reinaba el 

silencio y había una óptima comunicación 

y confianza entre el maestro curandero y 

sus pacientes, facilitada por la ingesta del 
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San Pedro
7
 Echinopsis pachanoi (Figuras. 

11, 12). 

De esta manera, Omballec cumplía con 

realizar el nivel de atención cultural, rela-

tivo a la medicina mágico-religiosa. Todo 

ello debido a la “visión totalizadora” del 

curandero (Segura, Op. Cit., p. 83), según 

la cual para la recuperación de la salud y 

el equilibrio de un ser humano es impres-

cindible el involucramiento de la familia 

y -por extensión- de la comunidad y su 

hábitat: todo interrelacionado. De otro 

lado, el nivel de atención real o medicina 

natural se ejercía cuando el maestro cu-

randero daba las indicaciones al paciente 

y su familia acerca de las plantas cuya 

infusión debía de tener lugar en la dosis y 

duración requeridas, lapso durante el cual 

el paciente debía seguir una dieta y estaba 

prohibido de ingerir bebidas alcohólicas. 

De esta manera, Omballec logró que nu-

merosos pacientes recuperen la salud y el 

equilibrio afectados 

Cabe mencionar, asimismo, la comunica-

ción horizontal entre Omballece investi-

                                 
7El cactus San Pedro, antes de la mesada, era 

cortado en rodajas y hervido con la finalidad de 

extraer la mezcalina. El volumen del líquido que 

era ingerido por cada persona estaba en propor-

ción al peso y otras características percibidas por 

el maestro curandero. 

gadores de varios países interesados en la 

medicina tradicional, incluyendo a médi-

cos, quienes eventualmente le acompaña-

ron en sus rituales ante el Cerro Cuculico-

te y algunos de ellos fueron sus pacientes, 

sin haberlo previsto. 
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Figura 11. Cactus San Pedro, Echinopsis pachanoi. Fotografía del autor.  
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Figura 12. Representación del cactus San Pedro en una botella Salinar (ca. 400 a.C.) 

(Fuente: Museo Larco”). 

 

Comentario final 

El vínculo entre el maestro curandero 

Omballec y el Cerro Cuculicote trascend-

ía la materialidad en la medida que él se 

“entendía”
8
 con las entidades o encantos 

de la montaña, para recibir sus energías. 

De ahí que las mesadas que él conducía 

frente a la montaña eran las predilectas 

                                 
8Es decir, podía establecer una relación dialogante 

con los encantos de la montaña. 

por cuando la proximidad con esta enti-

dad de poder beneficiaba el proceso de la 

terapia de la curandería. El silencio, la 

paz y la tranquilidad propiciada por la 

lejanía de la ciudad, facilitaban la interac-

ción maestro curandero ↔ paciente, con 

ayuda del cactus San Pedro. 

De esta manera, las “artes” de la mesa se 

activaban durante el ritual,para proyectar 

puentes de energía que trascendían la ma-
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terialidad para conectarse con los parajes 

terrestres (cerro, huacas) y acuáticos (río, 

lagunas, mar) de los cuales provenían. 

Una ventaja relevante en la relación con 

la montaña es el hecho que Omballec 

había sido “sembrado” por su abuelo en el 

Cerro Cuculicote, de similar manera a 

como posteriormente, en 1995, él sería 

“sembrado” por colegas suyos de mayor 

rango en el Cerro Malabrigo; al cual tam-

bién invocaba en sus rituales.   

Finalmente, al igual que en el caso de 

Omballec, uno de los aspectos más rele-

vantes en el campo del curanderismo es la 

vinculación de cada maestro con determi-

nado (s) cerros (s), lo que resulta ser una 

de las claves del quehacer del curandero. 

Y cuanto mayor es la experiencia de éste, 

más sólida es esta relación hom-

bre↔montaña. 
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